
LA IGLESIA EN TIEMPOS PELIGROSOS


Al hablar de la iglesia es conveniente definir que se entiende por  IGLESIA. Es el conjunto o asamblea de creyentes en Cristo que salen del mundo y se establece en una nueva sociedad absolutamente separada del mundo, pues no son del mundo (Jn. 17:16) ; Tiene además una misión que cumplir “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura”.


Al tener que hablar de la iglesia en tiempos difíciles obligadamente tenemos que recurrir a la historia y ver en ella como se han presentado los tiempos para la iglesia en estos veinte siglos.


A la edad de treinta años, Jesús comenzó a predicar su evangelio y llegó a reunir grandes multitudes y de estos eligió un pequeño número de doce los que envió en lo que podemos llamar la primera gira misionera, al enviarlos les hizo la siguiente advertencia. “He aquí, yo os envío como ovejas en medio de lobos: sed pues prudentes como serpientes y sencillos como palomas. Guardaos de los hombres: porque os entregarán en concilios, y en sus sinagogas os azotarán, aún a príncipes y a reyes seréis llevados por causa de mí, por testimonio a ellos y a los gentiles…Seréis aborrecidos de todos por mi nombre; más el que soportare hasta el fin, éste será salvo. Más cuando os persiguieren en esta ciudad, huid a la otra: porque de cierto os digo, que no acabaréis de andar todas las ciudades de Israel, que no venga el hijo del hombre. El discípulo no es más que su Señor (maestro). Bástale al discípulo ser como su maestro y al siervo como su Señor. Si al padre de la familia llamaron Beelzebuc, ¿Cuánto más a los de su casa? Así que no los temáis… No penséis que he venido para meter paz en la tierra: No he venido para meter paz, sino espada…” (Mateo 10:16-42) De esta exhortación se desprende que la iglesia sería introducida en un mundo adverso que se opondría tenazmente y que la principal gloria de la iglesia sería la persecución.


Luego después de terminado su ministerio y cuarenta días después de su resurrección gloriosa, en presencia de los apóstoles se elevó al cielo con todo el resplandor de su gloria, pero antes dejaba esta exhortación para sus discípulos “recibiréis la virtud del Espíritu Santo que vendrá sobre vosotros; y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta lo último de la tierra”. Diez días después recibían al Espíritu Santo en cumplimiento de la promesa, e inmediatamente comenzaron a testificar.


Pedro que sin ser el principal entre los apóstoles como algunos enseñan, tomó la palabra en aquel memorable día de pentecostés, y como todos sabemos tuvo un éxito maravilloso tres mil personas aceptaron a Cristo. La primera llave había sido usada y las puertas del infierno no podían prevalecer contra la naciente iglesia fundada sobre la roca.


Luego tenemos el caso del cojo sanado en la puerta la hermosa y la nueva conversión de almas; pero con este éxito también llegaba la persecución, los apóstoles seguramente recordarían en esos momentos las palabras de su maestro “si a mí me han perseguido a vosotros os perseguirán”.


Alarmados los sacerdotes de los judíos con lo acontecido, los hicieron prender y los metieron en la cárcel. Al día siguiente Pedro y Juan fueron llamados a declarar ante el sanedrín y se les preguntó: ¿Con qué autorización o en que nombre, habéis hecho vosotros esto? Pero Pedro lleno del Espíritu les dijo; “Sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo que en el nombre de Jesucristo de Nazaret, al que vosotros crucificasteis y Dios le levantó de los muertos, por El este hombre está en vuestra presencia sano”.


Aunque les ordenaron no hablar ni enseñar en el nombre de Jesús, tanto Pedro como Juan no se sintieron acobardados sino que, muy al contrario planearon el desafío en estas palabras: “Juzgad si es justo delante de Dios obedecer antes a vosotros que a Dios: porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído”. Entonces les amenazaron porque no hallaron modo de castigarlos y por temor al pueblo les soltaron.


El fruto de esta primera persecución no se dejó esperar, pues Pedro y Juan vinieron a los suyos y contaron todo lo que los príncipes de los sacerdotes y los ancianos les habían dicho. Ellos al oírlos levantaron la voz unánime a Dios y dijeron: “Mira sus amenazas y da a tus siervos que con toda confianza hablen tu palabra; que extiendas tu mano a que sanidades y milagros y prodigios sean hechos por el nombre de tu santo Hijo Jesús”. Como resultado se experimentó un gran avivamiento y los apóstoles testificaban de la resurrección del Señor Jesús con esfuerzo y gracia.


He aquí un ejemplo de lo que pasará en el curso de la historia; de una parte la valentía de los siervos de Cristo para confesarle desafiando al mismo infierno y su poder satánico y de la otra, la envidia, las pasiones y toda la astucia de Satanás en perseguir a Cristo y su iglesia cometiendo toda clase de injusticias y vejámenes.


Siempre estará el aliento de Cristo el Salvador diciéndonos “No temáis; ¡Yo he vencido al mundo”



El libro de los hechos está lleno de testimonios que nos muestran como todas las fuerzas del mal se opusieron al avance del evangelio. El sagrado texto nos dice: “Por… los apóstoles eran hechos muchos milagros y prodigios en el pueblo; y los que creían en el Señor se aumentaban mas, gran número así de hombres como mujeres; tanto que echaban los enfermos en las calles, los ponían en camas y en lechos para que viniendo Pedro, a lo menos su sombra tocase a algunos de ellos. Aun de la ciudades vecinas concurrían multitud a Jerusalén, trayendo enfermos y atormentados de espíritus inmundos, los cuales todos eran sanados”.


Entonces levantándose el príncipe de los sacerdotes, y todos los que estaban con él, que es la secta de los saduceos se llenaron de celo, y echaron mano a los apóstoles y pusiéronles en la cárcel. Más el Angel del Señor, abriendo de noche la cárcel los sacó y les dijo que fueran al templo y hablaran al pueblo. Pero el enemigo que no se daba por vencido hizo que fueran conducidos de nuevo ante el concilio donde el sumo sacerdote les dijo “¿No os denunciamos estrechamente que no enseñareis en ese nombre? ¿Y he aquí habéis llenado a Jerusalén de vuestra doctrina, y queréis echar sobre nosotros la sangre de este hombre?” y Pedro con los apóstoles les dijeron. “Es menester obedecer a Dios antes que a los hombres.”


Oídas estas palabras, los perseguidores se desatinaban y enfurecían. Trataron de matar a los apóstoles pero el fariseo Gamaliel intervino dando un sabio consejo. Cabe destacar aquí el temple ardoroso de los apóstoles que en ves de desanimarse por los sufrimientos. “Partieron delante del concilio, gozosos de que fuesen tenidos por dignos de padecer afrenta por el nombre y todos los días en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo”.


Hermoso ejemplo para todos los mensajeros de la palabra divina.


Los tiempos eran difíciles y la iglesia se desarrollaría en medio de este ambiente.


El martirio de Esteban es otro ejemplo del ambiente de oposición y de cómo los opositores estaban dispuestos a todo con tal de impedir el avance de la iglesia: “Esteban, lleno de gracia y de potencia, hacía prodigios y milagros grandes en el pueblo”.


La envidia de los judíos entró de nuevo y llevaron a Esteban al tribunal del gran sacerdote como acusado de blasfemia mas él confundió a sus jueces con un inspirado discurso, en el que les echa en cara que ellos eran culpables de la muerte de Jesús. Al oír esto, se enfurecieron y arremetieron contra él y le apedrearon.


Esteban entre tanto oraba. “Señor Jesús recibe mi espíritu. Y puesto de rodillas clamó a gran voz: Señor no les imputes este pecado”.


La persecución que se levantó no estaba limitada a la iluminación de Esteban, sino que muy al contrario, nos dice Lucas que Saulo entraba a las casas y tomaba prisioneros a los cristianos hombres y mujeres y eran puestos en la cárcel.


Pero Dios siendo soberano obró de tal manera que cuando El así lo estima hace que los mismos perseguidores se conviertan en testigos; Fue así en el caso de Saulo, este fanático perseguidor de la iglesia que según el texto sagrado, “Respiraba amenaza y muerte contra los discípulos el Señor…demandó letras para Damasco a las sinagogas, para que si hallase algunos hombres o mujeres de esta secta los trajese presos a Jerusalén”. Pero en el camino a Damasco, Jesús mismo le sale al encuentro y le pregunta ¿Saulo; ¿Por qué me persigues? Y Saulo temeroso y ciego por el resplandor de la luz del cielo que acompañó a la voz se ve obligado a preguntar ¿quién eres Señor? Y luego después de la reprensión de Jesús, ¿Qué quieres que haga? Y la divina respuesta “entra en la ciudad y se te dirá lo que te conviene hacer”.


El perseguidor de ayer se convierte en perseguido por sus hermanos de raza, éstos irritados le tratan de matar en Damasco, luego en Jerusalén donde también es librado por el Señor.


El error o la pasión vencidos no tienen otro recurso que procurar la muerte de los representantes de Cristo. Esta escena se repite muchas veces en la vida de Pablo y en las páginas de la historia, aún hasta en nuestros días.


Lo difícil que se presentó el campo para la obra del Señor en los primeros siglos está en el relato de Lucas en su libro de los Hechos y también en las cartas de Pablo.


Cuando el lector superficial se encuentra con el avance sorprendente que tuvo la obra en los días del apóstol Pablo le parece que ésta fue relativamente fácil, poro si nos detenemos en los detalles del relato descubrimos que fue una obra tremendamente difícil y que no habría sido posible si hubiera sido una obra meramente humana, pues fue el Espíritu Santo quien hizo posible; ya que tanto Pablo como los otros apóstoles y compañeros colaboradores no habrían tenido fuerzas suficientes para vencer la oposición violenta, que venía de todos los sectores, tanto paganos como de los mismos judíos.


En los viajes misioneros de Pablo que tuvieron un éxito sorprendente entre otras: le hicieron huir de Antioquía de Prisidia, de Iconio; fueron encarcelados en Filipos, desalojados de Tesalónica, de Berea, etc. Sin contar que fueron azotados y maltratados de diferentes maneras.


Pablo en su segunda carta a los Corintios dice en el capítulo once. “En azotes sin medida; en cárceles más; en muerte, muchas veces, de los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno. Tres veces he sido azotado con vara; una vez apedreado; tres veces he padecido naufragio; una noche y un día he estado en lo profundo de la mar; en caminos muchas veces, peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos”. A los Tesalonisenses Pablo les dice “Habiendo padecido antes, y sido afrentados en Filipo como sabéis, tuvimos denuedo en Dios nuestro para anunciaros el evangelio de Dios con gran combate”.


Quedan expuestos algunos eventos que muestran que no fue fácil introducir la fe cristiana en la naciones y que en medio de toda clase de dificultades el Reino de Dios se agranda; deja pasmados a los enemigos que ven derrumbarse todos sus planes, pues na hay barrera capaz de impedir el avance incontenible del evangelio de Cristo.


Muy al contrario de lo que se podría pensar, la persecución no menguó con el correr del tiempo, sino que, cada vez fue más feroz; veremos a continuación la reacción del Imperio Romano frente al avance de la Iglesia.


El Imperio Romano al comienzo no se opuso a la predicación del evangelio.

El emperador Claudio promovió una especie de persecución, hacia el año cincuenta; expulsando de roma a los judíos y cristianos. Pero la verdadera persecución se inició con el Emperador Nerón unos quince años más tarde.


El pretexto fue el gran incendio de Roma, que destruyó casi las dos terceras partes de la ciudad.


La opinión general era que el emperador era el autor del incendio, pero este, para alejar de sí esta sospecha, culpó a los cristianos de éste delito, y los condenó a morir en medio de horribles tormentos. Las víctimas fueron numerosas. El historiador Tácito, quién da una amplia y detallada información sobre el particular dice: “Primero se apoderaban de los que confesaron ser cristianos, luego, informados por estos, una vasta multitud fue declarada culpable, no tanto de haber incendiado la ciudad, como de odiar a la raza. Y aún en su muerte fueron hechos objetos de diversión, porque se les cubrió con la piel de animales salvajes, y fueron muertos por los perros, o clavados en cruces, o incinerados y cuando caía la noche quemados para servir de luces nocturnas. Nerón ofreció sus propios jardines para ese espectáculo, y exhibió un juego circense pasando entre la gente común con la vestimenta de un auriga”.


Se calcula que en las catacumbas de san Sebastián en Roma, descansan los cuerpos de siento setenta y cuatro mil mártires, que con su sangre regaron la semilla del evangelio.


Esta ola de persecuciones que comienza con Nerón no se detuvo fue así que hubo persecuciones violentísimas bajo los emperadores Domiciano, Trajano, Adriano, Marco Aurelio, Severo, Maximino Decio, Valeriano, Aureliano y Dioclesiano. La última de esta serie de persecuciones fue la más cruel, pero no nos preocuparemos de ella, sino que veremos que, estas feroces persecuciones que duraron mas de doscientos cincuenta años casi continuados no pudieron impedir que la fe cristiana siguiera su avance, y vemos que a esta altura de la historia; la iglesia que había comenzado con un reducido número de personas, sin recursos económicos, y con una oposición tal; lejos de desaparecer o desanimarse se había convertido en la institución más poderosa del mundo y más del cincuenta por ciento de la población del imperio era cristiana influenciada por el cristianismo y más todavía había traspasado los límites de este. A continuación algunos testimonios de escritores cristianos de esa época que ilustran el progreso sobresaliente del evangelio durante este período.


“No hay pueblo, Griego, Bárbaro o de cualquier otra raza… entre quienes no se ofrezcan, en el nombre de Cristo, oraciones de gracia al Padre y Creador de todas las cosas” Justino Martir (103-165).


“Somos de ayer, y ya llenamos vuestras ciudades, islas, campamentos, vuestros palacios cenado y foro. Os hemos dejado solos vuestros templos” Tertuliano (160-240).


“en toda Grecia y toda las razas Bárbaras de nuestro mundo, hay decenas de miles que han dejado sus leyes nacionales y sus dioses acostumbrados, por la ley de Moisés y la palabra de Cristo Jesús” Orígenes


“Florecieron en ese tiempo muchos sucesores de los apóstoles… y después de dejar los fundamentos de la ley en algunos países Bárbaros y lejanos, estableciendo pastores entre ellos y confiando a estos esas comunidades jóvenes, sin detenerse por más tiempo se apresuraron para ir a otras naciones, asistida por la gracia y el poder de Dios” Eusebio (266-340).


A la muerte de Dioclesiano la persecución siguió con Galerio, poro este en el año 311 sintiéndose impotente para vencer a los cristianos, publicó un edicto del siguiente terror: el intento de traer a los cristianos al culto de nuestros dioses a fracasado; por tanto se les concede, pues gratuitamente reedificar sus templos y practicar sin trabas de ningún género su religión.


Un año más tarde sube al poder Constantino que desde un comienzo se declaró partidario del cristianismo, claro que, más bien por estrategia política que por convicción religiosa.


Desde ahora los cristianos que por largos tiempos habían mantenido un culto clandestino escondiéndose en las catacumbas de Roma y otras ciudades; pasan a ser religión oficial del gran imperio de Roma.


Este nuevo período de la iglesia que comenzaba; sin persecución de ninguna especie, y al amparo de los emperadores, resultó en el período fatal, pues Satanás; antes el fracaso de las persecuciones sangrientas optó por introducir en la iglesia; prácticas paganas, mundanalidad, formalismo, etc. En suma las doctrinas de demonio que profetizó Pablo comenzaban a entrar en la iglesia. Fue así como muy temprano se introdujeron: la práctica de la señal de la cruz que fue introducida por el mismo Constantino, luego las oraciones a los santos, oraciones por los muertos, las velas de cera, adoración a María, con el título “Madre de Dios” etc.: como si esto fuera poco el emperador Focas da al Obispo de Romas el título de Papa.


Esta iglesia que cada vez se apartaba más de Cristo llegó con el correr del tiempo creó un tribunal que llamó la “Santa Inquisición”.


Organismo este que estaba destinado a juzgar a cuantos tuvieran ideas que no concordaran con la iglesia oficial. Muchos son los cristianos que habrían de sufrir castigos severísimos, por el solo delito de predicar un Evangelio que se ajustaba a la Biblia. Pero este tribunal que en su afán de impedir, o más bien con el pretexto de defender la integridad de la iglesia, no trepidó en enviar al martirio a cuantos eran acusados de predicar alguna doctrina que no estuviese de acuerdo con los listados del papa Romano. Grupos bien organizados como los paulicianos, los Valduses, los Lolardos, los Anabaptistas y muchísimos mas fueron juzgados martirizados por tan diabólicos tribunales. Los mártires son incontables; poro nuevamente los enemigos de la fe cristiana fracasa, pues todas las atrocidades de la inquisición no pudieron impedir la gloriosa reforma del siglo XVI, aún cuando reforzó su poderío.


Las hogueras de la inquisición no pudieron vencer a la avanzada incontenible del evangelio. Dios levantó líderes decididos como Lutero, Calvino, Zunglio y otros con la ayuda que Dios le dio, no conocieron el miedo y con valentía desafiaron a Roma y a su iglesia apóstata.


Roma no se dio por vencida así no mas, al contrario desató una feroz persecución contra los reformadores, solo Dios pudo librar a estos santos de este poder bestial. 


La persecución que Roma desató contra la iglesia reformada fue dura y sangrienta y duró mas de cien años, y nuevamente al igual que la iglesia de los primeros siglos esta iglesia perseguida crece en medio de estas hostilidades y da prueba de ser invencibles.


Jesús nos dejó esta advertencia: “Vendrá tiempo cuando cualquiera que os matare pensará que hace servicio a Dios y esto os harán, porque no conocen al Padre ni a Mí”  (Juan 16:2-3)


A  modo de ejemplo citaré la matanza de los hugonotes el 24 de agosto de 1572. Esa matanza disminuyó el poder de los hugonotes y los privó de casi todos  sus jefes, sin embargo, no desaparecieron y en lugar de intimidarse y darse por vencidos, en sus corazones resolvieron continuar costase lo que costase; fue así como los enemigos se vieron obligados a negociar con sus odiados súbditos protestantes.


Como hemos visto la Iglesia se ha desarrollado en medio de tiempos difíciles, o más bien dicho todos los tiempos han sido difíciles para la iglesia  de Jesucristo, y esto se debe a que; como lo dijera JESÚS: “Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; más porque no sois del mundo, antes yo os elegí del mundo, por eso os aborrece el mundo.” ( Jn. 15: 19). “El mundo los aborreció, porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo”. ( Jn. 17: 14).


Nos corresponde aquí como última cosa que examinemos lo que la  Palabra de Dios nos dice con respecto a nuestros días: “Esto también sepas, que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos”. (II Tm. 3:1) . Después de diecinueve siglos de historia de la Iglesia y de acuerdo a como van los acontecimientos, creemos que esos postreros tiempos están llegando y si los tiempos en el pasado fueron difíciles para la Iglesia, estos serán más difíciles, serán  peligrosos, pero aún con todo eso la Iglesia seguirá siendo triunfadora.


En este siglo  XX,  siglo de los grandes progresos en todos los campos del saber, pero cada vez más opuesto está el mundo al cristianismo bíblico y verdadero. Se ha levantado un movimiento que cada vez avanza  más que es no solo contrario a la fe cristiana, sino que se opone y extermina toda religión en donde llega ha hacerse fuerte este es el comunismo que en Rusia tomó el poder mediante una revolución sangrienta en 1917, y se ha extendido por la parte oriental de Europa, parte de Asia, Africa, Cuba y ahora amenaza a Chile. Este régimen tanto en Rusia, Rumania, China y en todas partes donde ha llegado a tomar el poder ha perseguido a muerte a los cristianos y esta persecución ha resultado más terrible que cualquier otra del pasado.



Citaremos aquí un ejemplo de las persecuciones en la Alemania Oriental.


El régimen de la Alemania Oriental a introducido una solemne ceremonia de dedicación de la juventud al sistema comunista ateo, designada especialmente a reemplazar la confirmación de la iglesia de los niños y de las niñas, cuando dejan la escuela. Se hace una tremenda presión sobre ellos, para así consagrarlos más bien al diablo que a Cristo. A sus profesores se le ordena usar todo su poder persuasión, para persuadir a sus alumnos a que se sometan a aquel rito satánico, y sus padres son amenazados con la pérdida de sus empleos si ellos influyen en sus hijos con esta ceremonia maldita. Muchos hijos altamente dotados intelectualmente, de padres cristianos no tienen entrada a las escuelas superiores ni a las universidades, porque rehusan someterse ante el ídolo del estado comunista. Los pastores que han prohibido a su juventud consagrarse al dominio rojo, han sido puestos en prisión o llevados a los campos de concentración que en nada se diferencia a los infames campos de horror nazi. Uno de estos campos esta en Bautzen, donde solamente hay cinco doctores, pero no hay medicina, y siete mil prisioneros están con tuberculosis. Desde el final de la última guerra han muerto mas de 20.000 solo en ese campo, donde el heroico pastor Schmutzler y otros cristianos están detenidos, porque ellos obedecen a Dios ante que a (los hombres) régimen comunista.


La última noticia de la Alemania Oriental son que los comunistas están tratando también de substituir el bautismo por sus propios e impíos servicios de dedicación infantil a su propia ceremonia de casamiento ateo de los creyentes en las iglesias. (Tomado del libro “El Cristo de las Escrituras”).


“En Rusia muchos Cristianos son torturados, muchos mueren en los campos de horror y muchos ya han pagado con sus vidas por haber rehusado inclinarse ante el falso dios del comunismo.


En estos tiempos peligrosos “Habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, detractores, desobedientes a los padres, ingratos sin santidad, sin afecto, desleales, calumniadores, destemplados, crueles, aborrecedores de lo bueno, traidores, arrebatados… Teniendo apariencia de piedad, más habiendo negado la eficacia de ella: a estos evita. Mas no prevalecerán; porque su insensatez será manifestada a todos… pero tú has comprendido mi doctrina, instrucción, intento, fe, largura de ánimo, caridad, paciencia, persecuciones, aflicciones, cuales persecuciones he sufrido; y de todas me ha librado el Señor. Y también todos los que quieren vivir píamente en Cristo Jesús, padecerán persecución. Mas los malos hombres y los engañadores irán de mal en peor, engañando y siendo engañados. Empero persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste, sabiendo de quién has aprendido”. ( II Timoteo Capítulo 3).


Como alguien ha dicho: “la sangre de los mártires es la semilla del evangelio” y yo digo aquí si es necesaria la nuestra démosla gustosos.


“No tengas ningún temor de las cosas de que has de padecer. He aquí, el diablo ha de enviar algunos de nosotros a la cárcer para que seáis probados, y tendréis tribulación de diez días.


“SÉ FIEL HASTA LA MUERTE Y YO TE DARÉ LA CORONA DE LA VIDA”               (Apocalipsis 2:10).

